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				NOTA DEL AUTOR

				


				


				


				Hubo un día, tras la publicación de la primera parte de esta novela, Mil noches sin dormir, que se me acercó una chica que había leído el libro y me quería contar lo que le parecía. Miedo, sentí mucho miedo. Fue en la Feria del Libro de Madrid de 2011, me contó que se lo había leído en menos de ocho horas, le había encantado y esperaba que escribiera una segunda parte del mismo.

				


				Ese fue el motivo por el cual me animé a escribir Adelante (Diez mil noches sin dormir), el camino hasta aquí no ha sido fácil, muchas dudas, expectativas por delante y la presión de qué las segundas partes nunca fueron buenas. Seguían llegándome los mensajes a través de Facebook, mail y Twitter de que no podía dejarles así, que se habían enganchado a la trama de la novela. Me sorprendió gratamente que tanto gays, lesbianas, heterosexuales y bisexuales se habían enganchado a la historia y se sentían identificados con alguno de los personajes. 

				


				Jamás pensé en escribir un libro, soy de leer pero más bien poco la verdad, no tendría que mentir ni quiero hacerlo con ello, pero de leer a escribir hay un trecho que poco a poco me va enganchando más y más. Recuerdo cuando vi el libro publicado que se me saltaban las lágrimas ya que no me lo podía creer, no sólo por la emoción de tenerlo en mis manos o ver que el sueño se hacía realidad, la verdad que hasta qué no se publicó era una simple hoja de Word con una historia sin más, pero verlo en papel si digo la verdad se me caían unos lagrimones de la emoción que no tengo palabras para describir lo que sentí.

			

			
				Algo ha llovido desde entonces, bastante… Mucho, más bien, y los personajes se me han quedado grabados a fuego en la mente y en el corazón, mentiría si dijera que en cierta manera no les he cogido cariño. Me tumbaba en la cama por las noches a intentar conciliar el sueño y no podía dormir pensando en que había dejado cabos sueltos en la historia de Pablo, en sus mil noches sin dormir y en las mías. Así que poco a poco me he puesto a imaginar cómo podría seguir la historia de Pablo y compañía ya que, como he dicho, algo no acababa de cuajar del todo. Me puse a escribir y a escribir pero no acababa de convencerme nada, como el final del primer libro que lo cambié más de cuatro veces hasta que di con uno que me hacía sentir tranquilo, hasta hoy claro. Así que me puse a ello, y es que las historias de ficción son bastante difíciles, y más para un servidor que es novato en el mundo de la escritura, pero hacer que una historia que tienes en mente totalmente inventada vaya hacia delante y acabe convenciéndote de que tiene calidad para ser publicada es un reto.

			

			
				


				Hoy toca ponerme de nuevo en la piel de Pablo, y tengo más presión todavía que con la primera novela. Me daba un poco de miedo seguir con la historia, resurgirla de sus cenizas de cómo la dejé y volver a darle forma y color a las vidas de Pablo, de cómo sigue su vida tras empezarla de nuevo volviendo a su rutina, con sus viejos amigos de Madrid y sobre todo con su “nueva persona”. Todo el mundo madura en su vida y los personajes también, aunque sean de ficción como los míos ya que os indiqué y os vuelvo a indicar que esta novela (y la primera parte) es totalmente inventada. Pero como todo el mundo hay que seguir adelante y aceptar los cambios que tienen lugar en la vida e incluso los cambios propios en nuestra persona.

				


				Escribir es una droga y de las duras, pero es una droga buena, un enganche que hace que mi imaginación trabaje a full y vaya inventando y cambiando las vidas de los seres que en mi mente creé una vez y que hoy sigo con ellos a través de mi dosis.

			

			
				


				Solo puedo dar las gracias, y sobre todo, daros la bienvenida de nuevo, pero esta vez no son Mil noches sin dormir, súmale otras nueve mil.Bienvenidos.

				


				



			

	



			
				


				A Jose Luís, mi abuelo, mi yayo

				Estés donde estés sé que estarías orgulloso.

				Por qué cada día me acuerdo de ti,

				De tu risa, de tu compañía, de tu sabiduría.

				


				Gracias por hacer de mí lo que soy

				Te quiero y te querré siempre.

				


				



			



			
				UNO

				


				


				


				Cuántas veces me he parado a pensar en cómo cambia la vida… O yo mismo me la cambio, a través de las decisiones que tomo a diario. A mi alrededor últimamente hay paz, hay paz interior también desde que volví de Barcelona. He encontrado el equilibrio emocional en Sara desde que se vino a vivir a Madrid, convirtiéndose en mi compañera de piso. Nos pasamos las noches en vela hablando de nuestras cosas, de nuestras emociones, de cómo estamos cambiando, de las sensaciones que tenemos, los presentimientos, los amores, los desamores y de la amistad.

				La amistad es algo bueno que uno puede encontrar en esta vida, si tiene suerte, en otra persona que bien podría ser perfecta para una relación. Y es que la amistad es muy parecida a una relación de pareja. La confianza es un pilar de los más importantes, tanto en una relación de pareja como en una amistad, no tiene por qué ir reñido. No quiero decir con esto que tras el vaivén que tuve con mi ex novio Marcos y el medio rollo con Mario me haya cambiado de acera y ahora esté enamorado de Sara. Ni mucho menos… Servidor sigue siendo marica y a mucha honra. Me refiero a que la confianza que tenemos con una persona es clave para el buen funcionamiento de la relación, sea de pareja o amistad.

			

			
				


				Me senté junto a la ventana con una taza de café y me puse a pensar en mi relación con Sara y en la confianza que tenemos. En eso de estar tumbados en el sofá viendo la tele, aparte de los gustos similares que tenemos, y de mirarnos y saber lo que nos decimos simplemente con mirarnos. En entendernos cada día… Claro que tenemos discusiones y piques como todo el mundo, pero la complicidad a la que hemos llegado me da miedo ya que, veo muy difícil tener esa confianza con otra persona que no sea ella. Y eso, para un futuro pensando en pareja, es una gran putada.

				—Buenos días maricón —dijo Sara saliendo de su habitación rumbo al servicio.

				La saludé con un golpe de cabeza mientras seguía viendo por la ventana la nada y me metía más y más en mis pensamientos. No me di cuenta y Sara salió del baño. Se puso una taza de café, se hizo un par de tostadas y empezó a comérselas detrás de mí, mientras yo seguía mirando como llovía y como pasaba la gente por la calle bajo un aguacero tremendo. 

			

			
				—Anda que me preparas un café, bonito. 

				—Perdona, estaba pensando en mis cosas Sara. ¿Qué tal has dormido?

				—De maravilla. 

				Sonreí, le pegué el último trago al café y decidí que ya era hora de ponerme en marcha y meterme a la ducha si no quería llegar tarde a trabajar. Una ducha rápida, pasarme la rasuradora por la cara para retocarme la barba y secarme el pelo me llevó poco más de diez minutos y, cuando salí, Sara seguía delante de la ventana donde la había dejado viendo llover.

				—Vaya dos alegres nos hemos levantado hoy,  ¿eh, guapa?

				—Ya te digo, hoy creo que no vamos a tener un buen día.

				


				Sara se cambió de trabajo a los pocos meses de estar viviendo en Madrid. Le salió una oportunidad para comenzar a dedicarse al mundo de la publicidad en una mini empresa recién montada muy cerca de casa de una chica a la que conoció una noche de pedo. Y parecía que le iba bien la cosa. Marina, su ex novia-rollo, ya estaba en el olvido; igual que Marcos, pero daba la sensación de que aquello no iba por tan buen camino como pensábamos. Terminamos de arreglarnos y decidimos comenzar la jornada del lunes mientras planificábamos la fiesta de Nochevieja de este año. Estos meses se nos habían pasado volando y, entre viajes a Barcelona a por cosas de Sara, papeleos, empadronamientos y más viajes, nos habíamos plantado en las vísperas de las Navidades sin quererlo ni beberlo.

			

			
				Sara me pellizcó el culo y me dio un beso en la mejilla, como todas las mañanas, cuando nos íbamos a trabajar. Parecía mentira que yo me levantara antes y me tuviera que arreglar menos que ella, para terminar saliendo por la puerta de casa siempre después de ella, rumbo al trabajo. 

				Cogí las llaves y cerré la puerta sin comprobar que no llevaba el paraguas, con lo que me tocó volver a subir a casa a por él. Entré y sonó el fijo. Llevaba un poco de prisa, así que dejé que saltara el contestador. Pegando un portazo, me marché a trabajar porque encima iba a llegar tarde. Mi trabajo no había cambiado excesivamente. Nada, si digo la verdad. Seguía en mi mismo puesto de trabajo, con los mismos compañeros y haciendo lo mismo cada día. Aunque la única diferencia era que habían inventado un nuevo cacharrito para chatear en vivo y en directo con los terminales móviles Smartphones. Esto me tenía entretenido todo el día y así se me hacía la jornada más amena, hablando con los amigos. Así fue como me llegó un mensaje de un número extraño, el cual yo no lo tenía en mi agenda (pero en su agenda estaría el mío), que decía lo siguiente:

			

			
				“Pablo, tengo que hablar contigo, llámame en cuanto puedas. Gracias.”

				


				Mi jefe entró por la puerta del despacho con cara de pocos amigos, para variar, y rápidamente disimulé como si tuviera muchísimo trabajo, escondiendo el teléfono en el cajón. Esta crisis estaba acabando con la paciencia de muchos y con la mía. Todo el mundo tenía miedo a perder el trabajo. Si te llamaba tu jefe a su despacho, solo se te venía a la mente que te iba a despedir en ese mismo instante o las grandes preguntas te invadían, tales como: ¿Cómo voy a pagar el piso? Mi jefe era un hombrecillo de mediana edad, casado con cuatro hijos, que vivía en un chalet a las afueras de Madrid en una urbanización de sibaritas, vecino de Ana Rosa Quintana. Y no es que los hubiese visto juntos no, ni tampoco que Ana Rosa viniera a verlo al despacho; pero lo sabía porque que mi jefe tenía una foto en su escritorio, detrás de la típica foto con su familia (al más puro estilo pijo). Aparecía con Ana Rosa en el jardín, rodeados de orquídeas. Y la presentadora y periodista iba apenas sin maquillar, con la cara lavada… Vamos, un cuadro de comedor. Le agarró unos papeles a su secretaria mientras todos los demás disimulábamos haciéndonos los concentrados en nuestros puestos de trabajo. Pidió atención un momento.

			

			
				—Chicas, chicas —Pausa para que todos levantáramos la cabeza y le mirásemos—. El jueves hay una reunión importante con todos vosotros para hablaros del futuro de la empresa y de algunos cambios.

				


				¡Drama! Nos quedamos todos blancos, como las orquídeas de su jardín en la foto con Ana Rosa Quintana. Reunión importante y cambios que viene a ser “criba de gente y a la puta calle, que os vais esta semana en cuanto os empiece a llamar a mi despacho”. Nos miramos unos a otros y todos teníamos la misma expresión, una mirada perdida y la cara pálida, como si nos hubiésemos comido un sándwich de la máquina con mayonesa en pleno agosto.

				—¿Qué crees que nos van a decir, Pablo? —dijo mi compañera.

				—Drama, hija. Esto es un drama —le contesté.

				


				La jornada pasó lenta, a no poder más, y seguía lloviendo a mares en Madrid. Me metí en el Metro como pude para poner rumbo al gimnasio, intentando que con unas pocas pesas se me quitaran los problemas de la mente. Pero según estaba machacándome con las mancuernas, solo tenía en la mente la letra de la canción de Britney Spears que escuchaba mezclándose con la palabra despido. Salí de la ducha del gimnasio y vi que tenía otro mensaje en el teléfono. Era de mi buen amigo Raúl. 

			

			
				“Nene, ¿te veo esta tarde cuando salgas del gym? Vente a mi curro y nos tomamos algo, chati”.

				


				Raúl era como un hermano para mí. Nos conocíamos desde casi cuando yo llegué a Madrid. Estuvimos unos meses viviendo juntos y, al principio, había un poco de tensión sexual. Pero una vez compartiendo piso, cogimos confianza y nos convertimos en dos amigos maricas que no hacíamos otra cosa que ver conciertos de artistas mariliendres en televisión y películas de llorera juntos. Llevaba ya casi un año trabajando como barman en la coctelería de un lujoso hotel de la capital. Allí nos reuníamos de charla casi todos los días de la semana a cotillear, contarnos nuestras hazañas y hacer un poco la vida allí todos juntos, al más puro estilo Sexo en Nueva York (pero sin enfermedades de transmisión sexual, sin tanto dinero como las de la serie, sin ir ninguno con pieles ni tener dramas emocionales severos). Llegué puntual a su trabajo y aquello estaba desierto. Según me vio entrar, me puso una copa y comenzamos a hablar. Al poco, me llamó Sara histérica y me rogó que fuese volando como las balas hacia casa, ya que había algo importante que te tenía que decir.

			

			
				—Cari, lo siento, me tengo que ir. ¿Comemos esta semana?

				


				Raúl asintió con la cabeza y nos despedimos. Yo salí como alma que lleva el diablo a la puerta del hotel en busca de un taxi que me llevara a casa y  pensando que la casa estaría en llamas o inundada. Me subí a él, con un billete de cincuenta euros en la mano para sobornar al taxista y obligarle a correr más y más, para que evitara pillar el atasco de Castellana de la hora punta. Llegué a mi calle y me bajé al principio porque había un barullo de coches y furgonetas del carajo y quería evitarme el pagar una millonada por hacer veinte metros sentado. Subí las escaleras del bloque de dos en dos, preocupado por Sara, que no contestaba a mis mensajes. Al abrir la puerta me la encontré sentada en el suelo, al lado del sofá, con el teléfono de casa tirado en el suelo y desencajada.

				—¡Sara! —exclamé—. ¿Qué ha pasado?

				Pero Sara no decía ni mu. Tenía la boca abierta. Sin pestañear y medio entre lágrimas, no podía reaccionar. Empecé a asustarme, aquello me daba muy mal rollo. Le pegué un capón en la cabeza en plan película y reaccionó:

			

			
				—Ay, qué bien que has venido. ¿Me das un vaso de agua?

				Fui a la cocina y volví con el vaso de agua mientras Sara seguía sin moverse del suelo. Apenas le había cambiado la cara. Se lo acerqué y, casi sin respirar, se lo bebió de un trago. Levantó la vista y me pidió otro vaso. Volví a la cocina mientras me carcomía por dentro el drama que se montaba Sara en su mente y la intriga que le estaba dando al asunto. 

				—¿Me vas a contar qué demonios pasa Sara?

				Sara volvió a coger el teléfono y lo colgó, respiró un instante a fondo mientras parecía que se preparaba para algo, miró hacia la ventana donde seguía lloviendo a mares y le dio otro trago al vaso de agua. Inspiró ligeramente, pestañeó, volvió a mirar por la ventana y volvió a beber. Yo estaba ya que me iba a dar una taquicardia y me encendí un pitillo, de la presión que tenía en el cuerpo y de no saber qué coño estaba pasando. Sara se sentó bien en el sofá y agarró el teléfono fijo, colocándolo en la mesita de a su lado. Alcanzó con la mano de nuevo el vaso de agua y volvió a darle otro trago. Se levantó del sofá mientras yo, incrédulo de mí y sin saber ya qué pasaba o había dejado de pasar, me la quedaba mirando con cara de no entender ni papa. Entonces, por fin, Sara abrió la boca y me dijo que le diese al botón del contestador.

			

			
				“Mensaje recibido el veintidós de diciembre de dos mil diez a las 08:56 minutos. Hola Pablo, soy Marina.”

				Y se cortó el mensaje. Miré a Sara, que seguía apoyada en la ventana con la cara desarticulada, mezclada con cabreo, mientras de fondo comenzaba a tronar.  Aquello empezaba a parecer una película de miedo,  en un momento u otro iba a ser poseída por Dyana de V o se nos iba a aparecer un psicópata por la puerta.

				—Hay más, dale al botón otra vez, Pablo.

				Y le di de nuevo al botón del teléfono mientras me sentaba en el sofá:

				“Mensaje recibido el veintidós de Diciembre de dos mil diez a las 08:59 minutos. Perdona por llamar así… Hace mucho que no sabrás nada de mí y lo entiendo, tengo que hablar contigo urgentemente. Así que, por favor, llámame. Es muy urgente, de verdad. Un abrazo.”

				


				El silencio se apoderó de la habitación un par de minutos mientras yo miraba a Sara, que se había puesto de todos los colores escuchando la voz de Marina. Ella me miraba a mí con las caras habituales de Belén Esteban, que esconden rabia y concentración de pensamientos. Muchas preguntas me venían a la mente en ese momento. ¿Por qué había llamado Marina a casa? Sara volvió a sentarse en el sofá conmigo y me miró con la miradita de que lo pusiera otra vez y lo escucháramos. Tras seis escuchas, seguíamos sin entender nada de nada del mensaje. Sólo sabíamos que había llamado, pero no sabíamos ni donde estaba ni por qué quería hablar conmigo.

			

			
				—Llámala. En serio —dijo Sara.

				


				Me quedé callado un instante, la curiosidad me carcomía por dentro. Pero Marina se portó muy mal con Sara. Yo no tenía mucha relación con ella… Es más, la poca relación que nos unía era Sara. Y ella se marchó a Londres hacía medio año y dejó bien claro que su trabajo era más importante para ella que Sara, así que decidí no llamarla.

				—¿Y si es importante Pablo? —preguntó Sara.

				—Si es importante, entonces supongo que volverá a llamar.

				


				Nos pusimos a hacer la cena sin hablar del tema. No queríamos remover de nuevo la mierda del pasado con Marina y los meses de lloreras de Sara hasta que se la quitó de la cabeza. Cenamos casi en silencio, con la tele de fondo. Acabamos de fregar los platos, recoger un poco la casa y me puse a leer un libro en el sofá. Mientras tanto, Sara hacía informes de unas campañas nuevas de champús para ardillas y mascotas que la tenían absorbida, por lo que  decidí irme a la cama.

			

			
				


				Me pasé media noche en vela, dando vueltas en la cama, pensando en el asunto de Marina. Comencé a recordar de nuevo el verano disfrutado en Barcelona, las aventuras que pasamos en Ámsterdam  y los meses tan duros vividos desde que Sara regresó de la Ciudad Condal. Habíamos madurado bastante los dos, los palos nos habían hecho fuertes y queríamos salir adelante. No sé en qué punto de la noche fue, la última vez que miré el reloj eran las cuatro de la madrugada, pero en algún momento me quedé por fin dormido.
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